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			"De niños aprendemos con los cuentos. En cambio, de adultos, tenemos la sensación de que las historias ya no nos hacen falta y que, al haber desarrollado la capacidad de razonar, aceptamos mejor las definiciones conceptuales. Pero esto no es necesariamente cierto. La mente es metafórica y disfruta con las historias, pues éstas son mucho más inspiradoras que las definiciones. Los seres humanos establecemos conexiones emocionales con las historias, no con las definiciones ni con los conceptos, porque las trasladamos a nuestra vida y realidad."

			Ferran Ramon-Cortés

			"La Isla de los 5 Faros"
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El Castillo de Irás 

			y no Volverás


 



 


			Hace muchos años, en un viejo cortijo junto a unas grandes montañas, vivían un arriero y su mujer. Tenían siete hijos y eran una familia pobre pues el trajín con las bestias de carga dejaba poco beneficio. 

			Todas las mañanas muy temprano, el arriero aparejaba su mula y su burra y salía de casa a buscarse la vida como podía. Normalmente cargaba sus bestias de leña y madera que iba buscando por los campos, para luego venderla y así ganar algo de dinero con el que mantener a su familia. 

			Uno de los días que el arriero regresaba a su cortijo con los dos animales cargados de leña hasta más no poder, a mitad de camino, la burra cayó al suelo desparramando toda la carga por la vereda. El arriero, también agotado, intentó levantar al desvalido animal, pero al ver que era tarea imposible, gritó desesperado: -¡Mira si viniera el diablo y te llevara! Para su sorpresa, inmediatamente después de terminar sus palabras, apareció el Diablo imponente delante de él exclamando: -¡Qué!, ¿qué pasa?, ¿qué quieres?
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			El hombre sorprendido de ver al Diablo, le dijo: -¡Ay desdichado de mi! mira lo desafortunado y pobre que soy, tengo siete hijos y apenas gano para darles de comer, y fíjate ahora, la burra ya no puede ni con su alma porque está desmayada también. Entonces el Diablo arrogante le propuso: -Ahora mismo yo te puedo cargar tu mula y tu burra de tanto dinero como puedan soportar, y a cambio tú sólo me tendrás que dar a tu hijo pequeño, a Joseíllo. Si aceptas, cuando tenga ocho años has de enviármelo al Castillo de Irás y no Volverás. 

			El pobre arriero al oír aquello se quedó pensando: -¡Oh! con lo pobres que somos... si nos da todo ese dinero... y todavía el niño está chiquitín y falta mucho para que cumpla los ocho años... Al final, el hombre terminó aceptando el trato con el Diablo. Aquel día, el arriero regresó al cortijo con sus dos animales cargados de dinero y desde entonces comenzó a vivir bien y disfrutar de la vida junto a su familia.

			Pero el tiempo fue pasando rápido y pronto se acercó la fecha en que su hijo Joseíllo cumpliría los ocho años. Aquellos días el arriero comenzó a recordar el trato que había hecho años atrás con el Diablo, y poco a poco empezó a sentirse mal, a dejar de comer y no querer hablar. Él sólo pensaba, y pensaba, en que tenía que enviar a su hijo Joseíllo con el Diablo. 

			La mujer del arriero, al verlo tan raro, de vez en cuando le preguntaba: -¿Qué te pasa?, ¿qué te sucede que te noto tan extraño? Pero el hombre no quería contarle nada a ella. Al final, un día el arriero acabó confesándole lo sucedido: -¿Te acuerdas de aquel día que regresé a casa con la mula y la burra cargadas de dinero? Y la mujer le contestó: -Sí, claro. El hombre entonces continuó: -Pues fue un trato que hice con el diablo a cambio de darle a Joseíllo cuando cumpliera los ocho años. A lo que la mujer con rapidez le contestó: -¡Válgame Dios!, ¿por eso estás así?, no pasa nada hombre, todavía nos quedarán seis hijos, cuando llegue el día se lo daremos, no estés pensándolo más.

			Al poco tiempo, por fin llegó el día en que Joseíllo cumplió los ocho años. Aquella mañana sus padres le arreglaron un morralillo para el viaje. Le dijeron que fuera caminando y preguntando por el Castillo de Irás y no Volverás, que era donde debía ir, y se despidieron de él. Joseíllo salió caminando con su morralillo colgado y poco a poco fue alejándose del cortijo de sus padres. Por el camino, como le habían dicho, él iba preguntando por el lejano y recóndito Castillo. Así anduvo durante bastantes días, al llegar la noche hacía posada en algún hospitalario lugar, y al amanecer proseguía su camino.

			Uno de los días, pasó caminando a la altura de un pastor que estaba paciendo su rebaño y le preguntó: -¿Señor, sabría usted decirme por dónde queda el Castillo de Irás y no Volverás? El pastor muy amable le contestó: -Estás muy cerca niño, sigue por ese camino que ves y pronto llegarás. Joseíllo, que iba ya agotado de tanto caminar, se animó al ver que le faltaba poco, así que le dio las gracias al pastor y continuó su viaje.

			Al llegar al enorme Castillo el pequeño Joseíllo llamó a la puerta y de repente ésta se abrió y apareció el Diablo exclamando: -¡Hombre Joseíllo!, ¿eres tú?, te estaba esperando, pasa hombre, pasa, adelante. En el Castillo de Irás y no Volverás Joseíllo continuó viviendo estupendamente largos años, comía todo lo que quería y se hinchaba de jugar con las tres hijas que tenía el Diablo, una de ellas era santa y las otras dos diablas. En el Castillo a Joseíllo no le faltaba de nada. 
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			Así fueron pasando los años hasta que llegó el día en el que Joseíllo cumplió los dieciocho años. Ese día, el Diablo lo mandó llamar y Joseíllo pronto se presentó ante él. El malvado Diablo muy serio le dijo: -Joseíllo, hasta el día de hoy has vivido como has querido, ¡fenomenal!, ¡como un rey!, pero hoy cumples los dieciocho años y tendrás que comenzar a trabajar para ganarte la vida. Como primer trabajo tendrás que buscarme la sortija que mi tatarabuela perdió bañándose en el río. Sin más remedio, Joseíllo tuvo que aceptar resignado las palabras del Diablo y comenzar con el trabajo.
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